
LOS HOGARES DE MORELOS
EN EL SISTEMA MUNDIAL 

MESOAMERICANO POSTCLÁSICO

R E L A C I O N E S  9 9 ,  V E R A N O  2 0 0 4 ,  V O L .  X X V

M i c h a e l  E .  S m i t h *
S T A T E  U N I V E R S I T Y O F  N E W  Y O R K ,  A L B A N Y



8 1

Las excavaciones de viviendas en tres sitios del Postclásico tardío en
el estado de Morelos (Yautepec, Cuexcomate y Capilco), proporcio-
nan evidencia de la interacción de sus residentes con procesos socia-
les y económicos más amplios. Resumo los estudios de los artefactos
de estos sitios y exploro los patrones de su especialización artesanal,
el intercambio y la interacción estilística. Los cambios a través del tiem-
po, entre 1100 y 1520 d.C., sugieren que esos hogares fueron incorpo-
rados en el sistema mundial de Mesoamérica alrededor de 1300 d.C.

(Morelos, arqueología, hogares, economía, sistema mundial)

Cómo afectaron a la vida de la gente los varios proce-
sos a gran escala característicos del sistema mundial en
el Postclásico mesoamericano? y, por otra parte, ¿cómo
impactaron las acciones de los individuos a los proce-
sos de dicho sistema? En este artículo, examino los ne-

xos entre las dinámicas de gran escala del sistema mundial y los hoga-
res individuales encontrados en sitios del Postclásico tardío en el actual
estado de Morelos. El territorio que hoy corresponde a ese estado era
una zona de fértiles terrenos agrícolas cuyos granos y algodón, así como
su papel amate, textiles de algodón y otros productos fueron exportados
al valle de México durante el Postclásico medio y tardío. En el sistema
mundial del Postclásico, Morelos funcionó como una “próspera zona
productiva” (Berdan y Smith en este tomo; véase también Smith y Ber-
dan 2003). La mayor parte de los datos arqueológicos presentados aquí
proviene de mis propias excavaciones de estructuras residenciales post-
clásicas de la elite y de la gente común en los sitios de Yautepec en la
zona norte-central de Morelos y de Cuexcomate y Capilco en la zona
occidental. También aprovecho un estudio de cerámica de sitios posclá-
sicos de todo el estado (Smith 2004b, s.f.). En este artículo, utilizo las si-
guientes designaciones para los periodos del Postclásico: Medio (1100-
1300 a.C.; la fase Temazcalli en el Morelos occidental, la fase Pochtla en
Yautepec); Tardío “A” (1300-1430 a.C.; temprano Cuauhnahuac en el oc-
cidente; la fase Atlan en Yautepec); y Tardío “B” (1430-1550 a.C.; las
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fases Cuauhnahuac Tardía y Molotla), como muestra el cuadro 1 de Ber-
dan y Smith (en el artículo anterior de este número).

EXCAVACIONES

Cuexcomate y Capilco

Ubicados cerca de Xochicalco en una enorme extensión conocida como
Lomas Buenavista, los sitios de Cuexcomate y Capilco fueron reporta-
dos primero en 1978 por el Proyecto Cartográfico de Xochicalco de Kenneth
G. Hirth (Hirth 2000) (figura 1). En 1986, Cynthia Heath-Smith y el autor
del presente excavaron numerosas casas-habitaciones y otras estructu-
ras en estos sitios rurales (Smith 1992, 1993; Smith y Heath-Smith 1994).
Dado que las paredes de soporte eran visibles desde la superficie, pudi-

FIGURA 1. Ubicación de los sitios Postclásicos en el estado de Morelos

FIGURA 2. Muros y piso de una casa de gente común excavada en Capilco

mos trazar la mayor parte de la arquitectura y realizar análisis energéti-
cos de los costos de construcción. Hicimos pruebas en numerosas casas
y excavamos varias estructuras completamente (figura 2). Esas casas
fueron abandonadas paulatinamente, probablemente debido al progra-
ma de reubicación forzada conocido como las Congregaciones de indias
(Gerhard 1977, 1993), y sus habitantes trasladados al pueblo cercano de
Tetlama, entre principios y mediados del siglo XVI, razón por la cual
quedaron pocos artefactos en sus pisos. Nuestro muestreo se centró más
bien en los basurales, localizados mediante la aplicación de pruebas de
fosfato en el suelo. Estos basurales nos arrojaron buenas muestras de ce-
rámica, obsidiana y otros artefactos. Se elaboró una cronología refinada
para el Postclásico con base en estos sitios (Smith y Doershuk 1991), que
produjo una imagen detallada del cambio económico y social en dicho pe-
riodo. Además de las casas, excavamos varias terrazas agrícolas (Smith
y Price 1994) y elaboramos reconstrucciones de la población regional y
de la capacidad de carga1 de la zona.

1 Capacidad de carga es el número de personas que subsisten con base en los recur-
sos naturales, caza, pesca, recolección, etcétera, en una área determinada.
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Capilco fue una pequeña villa fundada en el Postclásico medio con
unas pocas casas de gente común (este esbozo es adaptado de Smith y
Heath-Smith 1994). Sus fundadores quizá provinieron del extremo occi-
dental de Xochicalco, donde un pequeño asentamiento logró sobrevivir
al colapso de ese lugar en el siglo VIII y mantenerse hasta la época de la
conquista española. La población regional expandió sustancialmente en
el Postclásico tardío “A”. Mientras crecía Capilco, Cuexcomate y varias
otras localidades también fueron establecidas en la región. La elabora-
ción de dos tipos de terrazas agrícolas comenzó en esa época: unas en
las faldas de las colinas, y otras del tipo “canal cruzado” (represa). Un
grupo elite edificó una impresionante estructura palacial en Cuexcoma-
te, en un costado de una plaza pública frente a un modesto templo-pi-
rámide (figura 3). Aumentó la frecuencia de bienes importados del valle
de México, como también la elaboración casera de tela de algodón y de
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FIGURA 3. Plano de una residencia de la elite, Grupo 6, Cuexcomate

papel amate. Importaciones exóticas, desde cerámica hasta obsidiana y
jade e incluso bronce, fueron encontradas en casi todos los basurales re-
sidenciales, indicando que tanto la gente común como la elite tenían fá-
cil acceso a objetos valiosos. Este patrón de distribución sugiere la ope-
ración de un sistema de intercambio por mercados que suministraba los
bienes (Hirth 1998a). La impresión general que proyectan estos sitios es
que el Postclásico tardío “A” fue una época próspera.

En el Postclásico tardío “B”, continuó el crecimiento demográfico y
Capilco se convirtió en una villa con 20 casas, mientras que Cuexcomate
ya era un pueblo, con unas 150 viviendas (figura 4). Este crecimiento es-
tuvo acompañado de la expansión de las terrazas, al tiempo que la ex-
tensión del cultivo en campos con represas (figura 5) señaló una mayor
erosión del suelo río arriba. Nuestra reconstrucción de la productividad
agrícola sugiere que en esa época la población quizá estaba alcanzando
el umbral de capacidad de carga. En Cuexcomate, el complejo que habi-
tó la elite quedó abandonado, aunque uno más pequeño y modesto fue
construido en su lugar. Los bienes importados se volvieron menos fre-
cuentes, pero la producción de tela de algodón aumentó (según las fre-

FIGURA 4. Mapas de Capilco y Cuexcomate
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Ninguno de estos dos procesos globales –la expansión demográfica
con una crisis agrícola y la conquista imperial– afectó sólo a Morelos. La
hambruna, la malnutrición y otras crisis fueron muy comunes en el va-
lle de México durante el imperio azteca, cuya expansión afectó directa o
indirectamente a grandes zonas de Mesoamérica. Con el propósito de
investigar sus efectos sobre una zona más amplia de Morelos, empren-
dimos excavaciones en Yautepec.

Yautepec

En 1992, trasladamos nuestras operaciones a Yautepec, un centro urba-
no azteca en el centro de Morelos, donde excavamos más casas. Las me-
tas de este proyecto fueron evaluar los efectos de la conquista azteca y
reconstruir los patrones económicos y sociales urbanos. En el Postclási-
co tardío, Yautepec fue una poderosa capital política y su rey dominaba
varios estados-nación menores en la cuenca del río Yautepec (Gerhard
1970; Smith 1994). Dado que la ciudad que corresponde al periodo azte-
ca yace debajo del pueblo moderno del mismo nombre, fue mucho más
difícil hacer excavaciones de muestreo en este sitio de 200 hectáreas de
extensión. Mediante fosas de prueba cavadas en lotes urbanos no finca-
dos, logramos excavar siete residencias y varios basurales no asociados
con estructuras (figuras 6, 7). Los depósitos postclásicos en Yautepec
fueron basurales repletos de donde recuperamos más de un millón de
tiestos y varios miles de artefactos de obsidiana.

No tenemos mucha información sobre el contexto agrícola local de
Yautepec. Hoy, es una zona con extensos canales de riego donde se siem-
bra caña de azúcar y maíz, entre otros cultivos. Fuentes documentales
indican que el riego era generalizado en el Postclásico (Maldonado Ji-
ménez 1990), pero aún no hemos reconstruido la probable extensión de
los sistemas de ese periodo. Nuestros intentos de localizar canales post-
clásicos mediante la excavación fueron infructuosos. Hay restos de te-
rrazas agrícolas en los alrededores de Yautepec, pero no han sido exca-
vados y es difícil o imposible fecharlas. Al parecer, muchas pueden ser
modernas.

Para Yautepec, elaboramos una cronología del Postclásico paralela a
la del Morelos occidental (Hare y Smith 1996). Los resultados cuantitati-
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cuencias de malacates y cuencos). Respecto del nivel de prosperidad,
estos artefactos reflejan una reducción del estándar de vida de ambas
clases sociales y una menor brecha entre la elite y la gente común.

¿Qué fue lo que desencadenó los problemas económicos en el Post-
clásico tardío “B”? Es probable que dos procesos estén implicados. Pri-
mero, la evidencia demográfica y agrícola sugiere que hubo una crisis
agraria regional. Lomas Buenavista, una área elevada con buenos suelos
aluviales, pasó de ser un lugar “virgen” con abundantes tierras y escasa
mano de obra, a una situación de sobredesarrollo, en que la tierra se vol-
vió escasa y la mano de obra demasiado abundante. Este tipo de ciclo
agrario ha sido documentado en varias regiones de la Europa medieval
y temprano-moderna, con consecuencias sociales semejantes (Le Roy
Ladurie 1972; Miller y Hatcher 1978). El segundo proceso relevante es la
conquista del estado de Morelos por el imperio azteca. Aunque el tribu-
to imperial fue relativamente modesto en comparación con los niveles
de población en la zona (Smith 1994), la conquista azteca tuvo efectos
indirectos que permitieron a la elite local y regional aumentar sus pro-
pias exigencias de tributo dentro del imperio. Probablemente, el efecto
neto fue un gran incremento en la explotación de la clase común en áreas
provinciales como Morelos.

FIGURA 5. Represa excavada en Cuexcomate
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vos y de otros análisis no parecían indicar cambios grandes correspon-
dientes a la conquista mexica de Yautepec. De hecho, la transición entre
el Postclásico medio y tardío parece reflejar cambios económicos más
grandes –particularmente en lo que se refiere al comercio foráneo– que
la transición entre el Postclásico tardío “A” y “B”, época en que tuvo lu-
gar la conquista mexica.
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FIGURA 7. Muros y pisos de las casas de gente común (estructuras 1,
2 y 3),  excavadas en Yautepec

FIGURA 6. Mapa de Yautepec mostrando la ubicación de las casas
excavadas. La casa más grande, estructura #6, es de 23 x 18.5 metros

Mi hipótesis inicial para explicar estos cambios en Yautepec fue que
el sistema mundial mesoamericano se había expandido enormemente en
el Postclásico tardío, hasta abarcar la zona de Yautepec. En otro trabajo
(Smith 2001), distingo entre los procesos del sistema mundial y los del
imperialismo azteca. El periodo en que ocurrieron los cambios económi-
cos en Yautepec sugiere que los procesos económicos del sistema mun-
dial mesoamericano pudieron haber ejercido un impacto más grande
sobre las casas locales en Yautepec que la misma conquista de la zona
por los aztecas.

PROCESOS DE CAMBIO

La siguiente discusión se enfoca en el Postclásico medio y tardío en Mo-
relos. Un importante problema para la interpretación de los cambios
postclásicos en esta zona es la escasez de excavaciones de sitios del Post-
clásico temprano y la consecuente falta de datos cuantitativos para ese
periodo. Los resultados de varios sondeos y de mis propias –pero limi-
tadas– excavaciones en Xochicalco (Smith 2004b), me dejan con la im-
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presión de que el nivel de intercambio era muy inferior en el Postclásico
temprano, pero que en el Postclásico medio y tardío repuntó de manera
importante la población, el comercio y la actividad económica en general.

Demografía y agricultura

El Postclásico medio y tardío atestiguó un gran aumento de población
en todas las áreas del México central para las cuales tenemos datos. Mi
reconstrucción demográfica del área alrededor de Cuexcomate y Capil-
co revela un crecimiento poblacional significativo y sostenido durante
la secuencia postclásica a nivel regional y en esos sitios (cuadro 1). To-
das las casas que fueron ocupadas en el Postclásico medio siguieron
ocupadas en las fases posteriores, y todas las viviendas ocupadas en el
Postclásico tardío “A” también lo estaban en el Postclásico tardío “B”.
La única excepción a este patrón de crecimiento sostenido fue el com-
plejo de la elite del Postclásico tardío “A” (grupo 6 en Cuexcomate), que
fue abandonado en el Postclásico tardío “B”.

Este patrón del aumento constante de viviendas (una vez habitada,
ninguna fue abandonada durante la secuencia), se encuentra también
en Yautepec (Smith 2004a; Smith et al. 1999a), aunque la muestra de ca-
sas excavadas no es tan grande ni tan representativa como la de los si-
tios rurales. El Sondeo del Valle de Yautepec también encontró un patrón
de crecimiento poblacional importante y sostenido en esa época, aun-
que sus datos demográficos aún no han sido calibrados en forma de es-
timados de población. El inicio del Postclásico medio ocurrió en el siglo
XII d.C., al final de una sequía de cinco siglos en el México central (Met-
calfe et al., 1991; O’Hara et al., 1994).

He aplicado el modelo de Netting del cambio de la pequeña agricul-
tura intensiva al uso de terrazas (1993) a los sitios de Capilco y Cuexco-
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Sitio Postclásico Postclásico Postclásico
medio tardío “A” tardío “B”

Capilco 30 70 120
Cuexcomate – 240 800

CUADRO 1. Estimados de población para Capilco y Cuexcomate

mate (Smith y Price, 1994). Allí, la presión demográfica obligó a los ho-
gares a adoptar métodos de cultivo intensivos, pero probablemente no
condujo a la centralización política ni a otros cambios de gran escala,
como solían argumentar los teóricos de la presión poblacional en los
año de 1970 y 1980.

El cambio político

El Postclásico medio fue la época de la formación de ciudades-estado en
Morelos y el valle de México (Smith 2000). En el Postclásico tardío “A”,
varios sistemas políticos en Morelos expandieron a expensas de sus ve-
cinos y, para el Postclásico tardío “B”, los más poderosos (Cuauhna-
huac, Yautepec, Huaxtepec, Totolapan, Yacapitztlan y Ocuituco) contro-
laban unas sesenta ciudades-estado sujetas (Gerhard 1970; Smith 1994).
Los estados de conquista más grandes estaban sujetos al imperio azteca
a través de las provincias tributarias de Cuauhnahuac y Huaxtepec. La
primera, Cuauhnahuac, correspondió muy de cerca a la extensión del es-
tado de conquista del mismo nombre, mientras que la provincia imperial
de Huaxtepec abarcó varios sistemas políticos locales. Las fuentes indi-
can claramente que este arreglo no significaba que el estado de Huaxte-
pec haya dominado a otros, como Yautepec o Yacapitztlan, sino que estos
últimos simplemente pagaban su tributo imperial mediante un calpixque
ubicado en Huaxtepec. Hay evidencia que sugiere que aun después de
que las ciudades-estado en Morelos fueron conquistadas por los mexica
e incorporadas en el imperio como provincias tributarias, siguieron ex-
pandiendo sus dominios por medio de sus propias conquistas. Cuauh-
nahuac, por ejemplo, conquistó nuevos territorios en el noreste del ac-
tual estado de Guerrero mucho después de haber sido conquistado por
Tenochtitlán. Esto sugiere que el imperio quizá apoyó a los reyes y socie-
dades sujetos recién absorbidos como provincias tributarias.

La producción artesanal

Nuestras excavaciones desenterraron evidencias de varias actividades
artesanales en contextos domésticos. Aunque hubo escasas diferencias
en la presencia y cantidad de artefactos artesanales entre Cuexcomate y
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Capilco, juntos estos sitios rurales presentan un marcado contraste con
Yautepec. El cuadro 2 presenta mis impresiones subjetivas respecto de
la intensidad de la producción artesanal en estos tres sitios, al dividir las
artesanías en tres categorías: las que tienen expresiones equivalentes en
dos áreas, las que se encuentran exclusivamente en Yautepec y las que
encontramos mayormente en los sitios rurales.

Textiles de algodón
La producción de textiles de algodón fue por mucho la actividad artesa-
nal predominante en el Morelos postclásico. Morelos fue la única zona
en todo el altiplano central con un clima apropiado para el cultivo del
algodón y allí, especialmente en Xochicalco, se puede rastrear una tradi-
ción propia y local de pequeños malacates hasta el Epiclásico (Smith y
Hirth 1988). Las fuentes etnohistóricas describen el cultivo de algodón
con riego, la producción de mantas de algodón y un comercio activo en
mantas y algodón crudo. El hilado de algodón es evidenciado por los
malacates cerámicos y pequeños cuencos para hilar de tres patas, arte-
factos que son ubicuos y abundantes en las excavaciones de las casas
postclásicas (figura 8). Estos artículos han sido documentados también
en estudios cuantitativos de cerámica de varios sitios (Smith 2004b).
Presentamos los datos básicos en la figura 9, pero un análisis más exten-
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FIGURA 8. Malacates y pequeños cuencos usados en el hilado del 
algodón, de sitios Postclásicos en Morelos

Producto Cuexcomate/Capilco Yautepec

Textiles de algodón Alta Moderada a Alta
Herramientas de cuarzo Baja Baja
Artefactos pulidos Baja a moderada Baja a moderada
Navajas de obsidiana — Moderada a Alta
Alhajas de obsidiana — Baja
Figuritas de cerámica — Baja a moderada
Malacates de cerámica — Baja
Incensarios de cerámica — Baja
Papel amate Moderada Baja
Machacadores Baja —
Artefactos pintados Baja a moderada Escasa

CUADRO 2. Intensidad de la producción artesanal en los sitios de Morelos

FIGURA 9. Frecuencias de artefactos asociados con el hilado de algodón en cinco
sitios

so y refinado de la producción textil en Morelos puede encontrarse en
Fauman-Fichman (1999). Hay un patrón creciente de frecuencias en to-
dos los sitios, con una sola excepción (la villa postclásica de Xochicalco
entre el Postclásico tardío “A” y “B”). Resaltan las frecuencias más altas en
Cuexcomate y Capilco relativas a las de Yautepec para todas las épocas.
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Herramientas de cuarzo
El cuarzo es un elemento menor en las colecciones de herramientas de
piedra labrada en los sitios postclásicos. Evidentemente, una modesta
producción de herramientas tuvo lugar en la mayoría de los sitios (No-
rris 2002; Sorensen 1988).

Artículos pulidos
Esta categoría incluye tiestos labrados y pulidos por el agua que se en-
cuentran consistentemente, aunque en cantidades pequeñas, en la ma-
yoría de los sitios. Pudieron haber sido usados para alisar las vasijas de
cerámica o en otras actividades artesanales.

Navajas de obsidiana
Hay escasa evidencia de la elaboración de navajas de obsidiana en los
sitios de Cuexcomate y Capilco (Norris 2002; Sorensen 1988), cuyos ha-
bitantes probablemente obtuvieron la piedra en el asentamiento cercano
de El Ciruelo, al norte de Xochicalco, donde se ha encontrado una in-
dustria de producción de navajas de obsidiana en el Postclásico (Soren-
sen et al., 1989). Yautepec, en contraste, tiene abundante evidencia de la
producción de navajas de obsidiana, incluidos debitage, pequeñas nava-
jas, hojuelas producidas por percusión y núcleos rotos o acabados. Se
encuentran estos materiales en la mayoría de las excavaciones, aunque
algunas localidades tienen concentraciones más altas. Sería prematuro
hablar de talleres o de una producción especializada. Susan Norris
(2002) ha analizado la obsidiana de Yautepec, Cuexcomate y Capilco,
enfocándose en los aspectos tecnológicos y sociales de esta industria.

Alhajas de obsidiana
Las excavaciones en Yautepec arrojaron unas pocas piezas de obsidiana
rotas durante el proceso de elaboración de orejeras y otras alhajas. Fue-
ron identificadas mediante la reconstrucción de la industria lapidaria en
obsidiana en Otumba de Otis Charlton (1993). Aunque no podemos
identificar el lugar de origen de los bezotes y orejeras terminados que
encontramos en Yautepec, es interesante notar que dos formas de bezote
de obsidiana están presentes: el tipo corto, grueso, cilíndrico y pulido
fabricado de núcleos agotados, y el tipo más burdo, largo y delgado,
elaborado de las navajas (Brumfiel et al. 1994; Charlton 1993).
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Objetos de cerámica
Escasos moldes de cerámica fueron recuperados en Yautepec, pero no
en los sitios rurales. Hay 22 moldes para figurillas, cinco para malacates
y dos para incensarios tipo cucharón con decoración moldeada. Estos
artefactos evidencian los mismos tipos de producción cerámica descrita
para Otumba, aunque de más bajo nivel (Charlton et al. 1991). Los mol-
des para figurillas pertenecen a dos categorías: unos de estilo local en-
contrados sólo en Yautepec, y otros en el estilo general de los aztecas,
encontrados en Morelos, el valle de México y quizá en otras áreas
(Smith 2002). Los moldes para malacates son del tipo pequeño usado
para hilar el algodón. También encontramos un malacate parcialmente
formado. Además, entre los materiales recolectados de la superficie en
otro sitio Postclásico en el valle de Yautepec, encontramos un molde
para un malacate de maguey más grande. Los dos moldes para incensa-
rios son del tipo estándar de los aztecas, en forma de cucharón, que sue-
len ser clasificados como “moldeado texcoco”.

En la figura 10, presentamos de dos maneras distintas los datos so-
bre la cantidades de moldes de cerámica de Yautepec (debido a la difi-
cultad de obtener interpretaciones cuantitativas confiables para las cate-
gorías menos frecuentes). La primera gráfica muestra la cantidad media
de los moldes de cerámica por cada 10 000 tiestos en cada fase, mientras
que la segunda muestra la ubicuidad de los moldes o la frecuencia
con que las viviendas arrojaban al menos un molde. Las dos formas de
cuantificación muestran el mismo patrón: una reducción mayor en los
moldes entre el Postclásico medio y el Postclásico tardío “A”.

FIGURA 10. Cantidades de moldes de cerámica (usados para producir figurillas
y malacates), en Yautepec
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Papel amate
Se producía el papel amate usando la corteza interior del árbol amatl
(higo silvestre). Primero, se quitaban las fibras. Tras dejarlas remojar, se
usaban implementos de piedra ranurados (conocidos como machacado-
res) para aplanarlas y formar el papel (Vander Meeren 1997; von Hagen
1944). Estos implementos fueron encontrados con mucho más frecuencia
en los sitios rurales (especialmente Capilco) que en Yautepec (figura 11).
La figura 12 muestra las cantidades de machacadores encontrados a tra-
vés del tiempo. Las poblaciones de Morelos entregaban el papel amate
como tributo a los mexicas.
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FIGURA 12. Cantidades machacadores en tres sitios

FIGURA 11. Machacadores hechos de basalto, usados para elaborar el
papel amate

Machacadores
Encontramos dos tipos de evidencia de la manufactura de machacado-
res en Cuexcomate y Capilco: primero, piedras de basalto (preformas)
del mismo tamaño y forma de los machacadores pero sin las ranuras ca-
racterísticas del implemento terminado; segundo, herramientas de obsi-
diana con navajas prismáticas y orillas severamente deterioradas que
probablemente fueron usadas para labrar las ranuras.

Artículos pintados
Esta categoría incluye los pigmentos y pinturas recuperados en las ex-
cavaciones. Terrones de hematita (rojo), limonita (amarillo) y grafito
(negro) fueron relativamente comunes en Cuexcomate y Capilco, pero
mucho menos frecuentes en las excavaciones en Yautepec. El grupo co-
rrespondiente a un patio en Cuexcomate (Grupo 10) arrojó frecuencias
inusitadamente altas tanto de machacadores como de pigmentos en el
Postclásico tardío “B”, lo que sugiere una posible especialización en la
producción de papel y de manuscritos pintados. Este grupo fue locali-
zado cerca del componente elite postclásico “B” del sitio.

DISCUSIÓN

Hay claras diferencias en énfasis entre los sitios rurales y Yautepec en
cuanto a la actividad artesanal. Todos los sitios participaron intensiva-
mente en la producción de textiles de algodón, pero los sitios rurales
arrojaron mayores cantidades de artefactos de producción. El sitio urba-
no tenía industrias de cerámica y obsidiana que no encontramos en los
sitios rurales, mientras que estos últimos se dedicaban más a las artes
manuales relacionadas con el papel y quizá la elaboración de manuscri-
tos. Estos datos sugieren dos tendencias cuantitativas: primero, un au-
mento constante en las frecuencias de los artefactos asociados con el
hilado del algodón en todos los sitios durante los tres periodos, proba-
blemente resultado tanto del creciente uso comercial de los textiles de
algodón como del aumento en la explotación económica de la gente co-
mún por elites cada vez más poderosas (ya que los textiles de algodón
fueron el principal artículo del tributo); y, segundo, una marcada reduc-
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Papel amate
Se producía el papel amate usando la corteza interior del árbol amatl
(higo silvestre). Primero, se quitaban las fibras. Tras dejarlas remojar, se
usaban implementos de piedra ranurados (conocidos como machacado-
res) para aplanarlas y formar el papel (Vander Meeren 1997; von Hagen
1944). Estos implementos fueron encontrados con mucho más frecuencia
en los sitios rurales (especialmente Capilco) que en Yautepec (figura 11).
La figura 12 muestra las cantidades de machacadores encontrados a tra-
vés del tiempo. Las poblaciones de Morelos entregaban el papel amate
como tributo a los mexicas.
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FIGURA 12. Cantidades machacadores en tres sitios

FIGURA 11. Machacadores hechos de basalto, usados para elaborar el
papel amate

Machacadores
Encontramos dos tipos de evidencia de la manufactura de machacado-
res en Cuexcomate y Capilco: primero, piedras de basalto (preformas)
del mismo tamaño y forma de los machacadores pero sin las ranuras ca-
racterísticas del implemento terminado; segundo, herramientas de obsi-
diana con navajas prismáticas y orillas severamente deterioradas que
probablemente fueron usadas para labrar las ranuras.

Artículos pintados
Esta categoría incluye los pigmentos y pinturas recuperados en las ex-
cavaciones. Terrones de hematita (rojo), limonita (amarillo) y grafito
(negro) fueron relativamente comunes en Cuexcomate y Capilco, pero
mucho menos frecuentes en las excavaciones en Yautepec. El grupo co-
rrespondiente a un patio en Cuexcomate (Grupo 10) arrojó frecuencias
inusitadamente altas tanto de machacadores como de pigmentos en el
Postclásico tardío “B”, lo que sugiere una posible especialización en la
producción de papel y de manuscritos pintados. Este grupo fue locali-
zado cerca del componente elite postclásico “B” del sitio.

DISCUSIÓN

Hay claras diferencias en énfasis entre los sitios rurales y Yautepec en
cuanto a la actividad artesanal. Todos los sitios participaron intensiva-
mente en la producción de textiles de algodón, pero los sitios rurales
arrojaron mayores cantidades de artefactos de producción. El sitio urba-
no tenía industrias de cerámica y obsidiana que no encontramos en los
sitios rurales, mientras que estos últimos se dedicaban más a las artes
manuales relacionadas con el papel y quizá la elaboración de manuscri-
tos. Estos datos sugieren dos tendencias cuantitativas: primero, un au-
mento constante en las frecuencias de los artefactos asociados con el
hilado del algodón en todos los sitios durante los tres periodos, proba-
blemente resultado tanto del creciente uso comercial de los textiles de
algodón como del aumento en la explotación económica de la gente co-
mún por elites cada vez más poderosas (ya que los textiles de algodón
fueron el principal artículo del tributo); y, segundo, una marcada reduc-

2.5

2

1.5

1

0.5

0

100

80

60

40

20

0
Postclásico
tardío “B”

# 
d

e 
ar

te
fa

ct
o

s 
p

o
r 

10
 0

00
ti

es
to

s

%
 d

e 
h

o
g

ar
es

Capilco
Capilco

Cuexcomate

Cuexcomate

a. Cantidad de machacadores
b. % de hogares con machacadores

Postclásico
tardío “A”

Postclásico
medio

Postclásico
tardío “B”

Postclásico
tardío “A”

Postclásico
medio

Yautepec
Yautepec



LOS  HOGARES  DE  MORE LOS

9 9

ción en la frecuencia de moldes (en Yautepec) y de machacadores (en
Capilco) después del Postclásico medio. Una posible causa de este pa-
trón sería la creciente interdependencia económica entre los asenta-
mientos y regiones en el Postclásico tardío “A” que quizá disminuyó la
necesidad de la producción especializada local en algunas áreas, aun-
que es difícil evaluar esta hipótesis con la muestra actual de sitios exca-
vados.

El intercambio

Varios aspectos de la evidencia indican que sistemas de mercado fueron
instituciones importantes en las economías regionales de Morelos en el
Postclásico tardío. Las fuentes documentales mencionan mercados en
pueblos de Morelos de todos tamaños, desde las ciudades más grandes
hasta las pequeñas villas (Smith 1994). El elevado volumen de bienes
importados en todos los sitios (Smith 2004b) sugiere un activo intercam-
bio comercial, mientras que la distribución de valiosos artículos impor-
tados en las casas de la elite y de la gente común es congruente con la
operación de un sistema de mercado (Hirth 1998a, b). La cerámica cons-
tituye una clase de mercancía particularmente útil para rastrear el inter-
cambio, ya que rara vez está incluida en los registros del tributo impe-
rial. Es probable que las vasijas formaran parte de los bienes entregados
como tributo a los señores locales, pero es improbable que hayan esta-
do incluidas en el tributo a larga distancia (Códice Mendoza 1992; Rojas
1993). Las tendencias globales en el volumen de cerámica importada es-
tán plasmadas en la figura 13.

El intercambio en Morelos
La principal categoría de evidencia para el intercambio en Morelos es la
presencia de distintos tipos de cerámica regionales –especialmente los
policromos geométricos del estilo policromo tlahuica– en zonas alejadas
de las regiones de producción. Los tiestos foráneos son un elemento
constante, pero de baja frecuencia, en la mayoría de los inventarios do-
mésticos del Morelos postclásico. He sugerido lugares de origen para
muchos de los tipos de cerámica del estilo policromo tlahuica, con base
en datos de distribución (Smith 2004b). Recientes estudios de la activa-
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FIGURA 13. Tendencias en las cantidades de cerámica importada en seis sitios

ción de neutrones han confirmado estas hipótesis para los tipos exami-
nados (Smith et al. 1999b).

La frecuencia de importación de cerámica desde otras regiones de
Morelos disminuyó constantemente en la mayoría de los sitios. Es pro-
bable que se debe gran parte de esta caída a la cronología del complejo
cerámico teopanzolco. El sitio de Teopanzolco tiene una gran pirámide
con escaleras gemelas que data del Postclásico medio y es probable que
haya sido la capital de Cuauhnahuac en ese tiempo. La cerámica de este
sitio muestra una gran variabilidad en cuanto a su decoración dentro
del estilo policromo tlahuica (Smith 2004b), y varios de estos tipos están
presentes entre los bienes de intercambio que predominan en Morelos
(es decir, de los más abundantes). La fase teopanzolco, en que estos ti-
pos fueron fabricados y usados, data del Postclásico medio y de la pri-
mera mitad del tardío “A”. Al mismo tiempo, hubo una tendencia hacia
una mayor uniformidad regional de los tipos policromo no-teopanzol-
co, lo que dificulta identificar los tiestos importados sin un análisis quí-
mico. No obstante, aparte de estos dos factores hay otro indicador del
declinante intercambio de cerámica entre Yautepec y el Morelos occiden-
tal. En Cuexcomate y Capilco, la importación del tipo Yautepec B-7
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decayó entre el Postclásico tardío “A” y “B”, lo que quizá sugiere que
hubo hostilidad entre los crecientes sistemas políticos de Cuauhnahuac
y Yautepec. Por otra parte, se redujo el número de diferentes complejos
cerámicos regionales, pero aumentó la extensión territorial de los com-
plejos restantes. Esto fue más notable en el Morelos occidental, donde
dos o tres complejos cerámicos del Postclásico medio se redujeron a un
solo complejo –Cuauhnahuac tardío– en el Postclásico tardío “B”.

El comercio con el valle de México
Casi todos los sitios en Morelos participaron en un activo comercio con
el valle de México. La tendencia en cuanto a las importaciones de cerá-
mica desde el valle de México en los sitios de Morelos muestra un au-
mento inicial (del Postclásico medio al Postclásico tardío “A”), seguido
por un descenso (del Postclásico tardío “A” al “B”). El tipo de cerámica
importada que más abunda fue el de las bandejas texcoco para sal mar-
cadas con tela, usadas para producir y transportar sal desde las salinas
del valle (figura 14). Éste fue seguido por varios tipos individuales del
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FIGURA 14. Tiestos de cerámica en Yautepec, importados del valle de México.
Superior izquierda Negro sobre Naranja azteca III; superior derecha Texcoco
impreso con tela; abajo: Xochimilco policromo

Sitio Postclásico Postclásico Postclásico
medio tardío “A” tardío “B”

Capilco 1.5 2.0 2.1
Cuexcomate - - - 3.5 4.2
Yautepec 3.4 3.6 1.8

Nota: Las frecuencias son expresadas en términos del número de artefactos 
por 100 tiestos.

CUADRO 3. Frecuencias de obsidiana a través del tiempo

tipo Negro sobre Naranja azteca. La identificación del valle de México
como el lugar de origen de estos últimos tipos ha sido confirmada por
pruebas de activación de neutrones (Smith et al. 1999b). La mayor parte
de la cerámica Negro sobre Naranja azteca en Yautepec (tipos azteca II y
III) proviene de la zona productora de Tenochtitlán. En el Postclásico tar-
dío “B” aparece el tipo azteca III/IV y los tiestos analizados indican que
son del grupo de producción de Texcoco. Es difícil determinar si este
cambio señala una reorientación del comercio en cerámica de Yautepec
de Tenochtitlán a Texcoco, o la adición de la cerámica de este último lu-
gar a las importaciones anteriores de Tenochtitlan. Otros tipos importa-
dos incluyen el policromo xochimilco (figura 14), el policromo chalco
(véase la discusión abajo), y algunas figurillas.

Cantidades muy reducidas de tiestos de Morelos han sido encontra-
das en sitios aztecas en el valle de México, como Xaltocan, Culhuacan,
Tlahuac, Amecameca y Tenochtitlan (Smith 2004b, tabla 16.8).

Obsidiana: cantidades y fuentes
La información presentada en este apartado es provisional, dependien-
te de la terminación de estudios actualmente en proceso. Algunos datos
preliminares fueron presentados en Smith y Heath-Smith (1994). Los
datos de el cuadro 3 muestran una menor cantidad de obsidiana en el
sitio de la villa de Capilco. Las cantidades en Yautepec se reducen a la
mitad en el Postclásico tardío “B”, mientras que en el mismo periodo
Cuexcomate muestra cantidades mayores.
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En Yautepec, recolectamos una excelente muestra que se presta para
el estudio de las fuentes de obsidiana. Recogimos navajas grises y ver-
des seleccionadas sistemáticamente de viviendas con fechas bien esta-
blecidas, pero los resultados del estudio de fuentes mediante la flores-
cencia de rayos X aún no están disponibles. Logramos determinar las
fuentes de una muestra preliminar de artefactos usando AAN (Análisis
activo de neutrones) y FRX (Fluorescencia de rayos X). Las tendencias
cronológicas básicas arrojadas sugieren un descenso de frecuencia de
las fuentes gris del valle de México, pero el aumento de otras fuentes en
el México central.

El comercio con áreas más distantes
Tres categorías de artefactos fueron importadas desde áreas fuera de
Morelos y del valle de México: obsidiana, cerámica y bienes valiosos es-
casos. La gente de Yautepec hacía mucho uso de las fuentes de obsidia-
na ubicadas al norte de la frontera del imperio azteca y en el área taras-
ca. El área de origen más común de la cerámica importada –después del
valle de México– fue una extensa zona al oeste y noroeste de Morelos,
que incluye productos del valle de Toluca, del área del valle de Bravo en
la frontera con la región tarasca, y zonas en el noreste de Guerrero
(Smith 2003; Williams y Weigand 1999, 2001). Como era de esperarse,
estas importaciones son más comunes en el oeste de Morelos que en
Yautepec o al este del estado, pero las frecuencias no muestran tenden-
cias claras en el tiempo. Estudios de la activación de neutrones revela-
ron algunos patrones interesantes. De los diez complejos policromos
que clasificamos como policromo chalco-cholula, sólo uno provino de
Chalco y ninguno de Cholula (Smith et al. 1999b). La mayoría fue asig-
nada a las áreas fuentes de Huexotzinco y Ocotelulco en la zona Pue-
bla/Tlaxcala (Neff et al. 1994). Además, varios malacates en forma espi-
ral incluidos en este análisis fueron atribuidos a una fuente en el sur de
Puebla en el Postclásico tardío “A” y “B”.

Los bienes importados escasos y valiosos incluyeron objetos de
bronce y alhajas exóticas. Aunque son muy escasos, los hemos cuantifi-
cado siguiendo los dos métodos descritos arriba para los moldes de ce-
rámica (figuras 15, 16). La mayoría de los objetos de bronces son agujas
para coser, aunque también hay otras utensilios (perforadores, una ha-
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FIGURA 15. Cantidades de artefactos de bronce en tres sitios

FIGURA 16. Cantidades de alhajas importadas (diorita, cristal, concha) 
en tres sitios

FIGURA 17. Objetos de bronce excavados en Yautepec
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cencia de rayos X aún no están disponibles. Logramos determinar las
fuentes de una muestra preliminar de artefactos usando AAN (Análisis
activo de neutrones) y FRX (Fluorescencia de rayos X). Las tendencias
cronológicas básicas arrojadas sugieren un descenso de frecuencia de
las fuentes gris del valle de México, pero el aumento de otras fuentes en
el México central.

El comercio con áreas más distantes
Tres categorías de artefactos fueron importadas desde áreas fuera de
Morelos y del valle de México: obsidiana, cerámica y bienes valiosos es-
casos. La gente de Yautepec hacía mucho uso de las fuentes de obsidia-
na ubicadas al norte de la frontera del imperio azteca y en el área taras-
ca. El área de origen más común de la cerámica importada –después del
valle de México– fue una extensa zona al oeste y noroeste de Morelos,
que incluye productos del valle de Toluca, del área del valle de Bravo en
la frontera con la región tarasca, y zonas en el noreste de Guerrero
(Smith 2003; Williams y Weigand 1999, 2001). Como era de esperarse,
estas importaciones son más comunes en el oeste de Morelos que en
Yautepec o al este del estado, pero las frecuencias no muestran tenden-
cias claras en el tiempo. Estudios de la activación de neutrones revela-
ron algunos patrones interesantes. De los diez complejos policromos
que clasificamos como policromo chalco-cholula, sólo uno provino de
Chalco y ninguno de Cholula (Smith et al. 1999b). La mayoría fue asig-
nada a las áreas fuentes de Huexotzinco y Ocotelulco en la zona Pue-
bla/Tlaxcala (Neff et al. 1994). Además, varios malacates en forma espi-
ral incluidos en este análisis fueron atribuidos a una fuente en el sur de
Puebla en el Postclásico tardío “A” y “B”.

Los bienes importados escasos y valiosos incluyeron objetos de
bronce y alhajas exóticas. Aunque son muy escasos, los hemos cuantifi-
cado siguiendo los dos métodos descritos arriba para los moldes de ce-
rámica (figuras 15, 16). La mayoría de los objetos de bronces son agujas
para coser, aunque también hay otras utensilios (perforadores, una ha-
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FIGURA 15. Cantidades de artefactos de bronce en tres sitios

FIGURA 16. Cantidades de alhajas importadas (diorita, cristal, concha) 
en tres sitios

FIGURA 17. Objetos de bronce excavados en Yautepec
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El crecimiento demográfico

El ya descrito aumento de población en Morelos en el Postclásico fue un
acontecimiento importante que generó algunos de los cambios eviden-
ciados en los registros arqueológicos, incluidos la extensión de la pobla-
ción hacia zonas marginales, como Lomas Buenavista, la intensificación
de las prácticas agrícolas, la urbanización y, quizá, la expansión política.

La proliferación de pequeños sistemas políticos

Aunque el Morelos postclásico estaba unido étnica y comercialmente,
en lo político estaba fragmentado. Esta situación, que encontramos tam-
bién en varias otras zonas de Mesoamérica postclásica (Smith y Berdan
2003), es típica de muchas ciudades-estado –antiguas e históricas– en el
mundo (Hansen 2000). Varios aspectos del modelo de Hansen son rele-
vantes a esta discusión. Primero, la fragmentación política de las ciuda-
des-estado no obstaculizó el comercio. Esto es cierto en el caso de More-
los, donde por lo general el comercio en cerámica, obsidiana, algodón y
otros artículos no fue restringido por los límites políticos. Segundo, las
ciudades-estado tienden a desarrollarse en periodos de prosperidad
económica, como el que vivió Morelos entre el Postclásico medio y el
tardío “A”.

Los datos presentados también muestran que el comercio cruzaba
los límites imperiales. Los tiestos del valle de Bravo (pueblo fronterizo
azteca), en Xochicalco y Coatetelco evidencian los nexos comerciales en-
tre las ciudades-estado de Morelos y la zona fronteriza. No hay indica-
ciones de que los artefactos tarascos hayan llegado a Morelos a través
de Tenochtitlan o el valle de México; de hecho, es más probable que se
realizaba este comercio a través de las fronteras imperiales, indepen-
dientemente de los controles políticos, mediante el contrabando. Las pe-
queñas ciudades-estado del Morelos postclásico alentaron un vigoroso
sistema de intercambio de múltiples niveles con base en mercados.
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cha) y unos cuantos objetos “elitistas”, como campanas y pinzas (figura
17). Estudios realizados por Dorothy Hosler (1994) muestran que los ob-
jetos de bronce fueron importados de Michoacán y Jalisco. Las alhajas
exóticas consisten de cuentas y ornamentos de diorita, cristal y concha,
importados desde tierras lejanas. Los datos cuantificados de las figuras
15 y 16 sugieren que estas importaciones exóticas fueron más comunes
en Capilco y Cuexcomate que en Yautepec. Ambas categorías están au-
sentes en Yautepec en el Postclásico medio.

La interacción estilística

Hay varias clases de evidencia que indican una interacción estilística con
zonas alejadas de Morelos. Muchos rasgos de la cerámica son comparti-
dos con sitios Postclásicos del valle de México. Algunos de estos artícu-
los (por ejemplo, comales planos y delgados, formas básicas de vasijas
para cocinar y almacenar) servían para preparar o servir los alimentos,
lo que sugiere hábitos alimenticios similares. Otros pertenecen más bien
a la esfera ritual (por ejemplo, figurillas y incensarios tipo cucharón).
Hay semejanzas arquitectónicas entre los palacios Postclásicos de las
dos áreas, lo que pudiera sugerir una cultura elite común o, al menos,
cierta interacción entre las elites. Los lienzos y códices del temprano pe-
riodo colonial en Morelos son muy parecidos a los del valle de México
y pertenecen a la misma tradición artística (Boone 2000; Boone y Smith
2003). El estilo de la iconografía y de las piedras labradas encontradas
en varios sitios es idéntico al estilo azteca del valle de México (esto in-
cluye los relieves que muestran a personas tomando pulque del templo
de Tepozteco [Nicholson 1991; Seler 1993] y las esculturas en piedra de
“Los Reyes” en el valle rural de Yautepec [Krickeberg 1969]). No se co-
noce ningún mural policromo en el Morelos postclásico.

DISCUSIÓN

En esta sección presento observaciones sobre la cuestión de la relación
entre los datos presentados arriba y varios procesos más amplios del
sistema mundial mesoamericano en el Postclásico, según la identifica-
ción hecha por Berdan y Smith en este tomo (Smith y Berdan 2003).
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laron y “alquilaban” a los agricultores, como en los pueblos de Morelos
mencionados en los tempranos documentos censales del siglo XVI

(Carrasco 1972, 1976; Díaz Cadena 1978), aunque es probable que la
mano de obra y los productos permanecían bajo el control de las unida-
des agrícolas individuales. La situación respecto de la agricultura de
riego en el valle de Yautepec tal vez fue distinta, pero hay poca eviden-
cia empírica al respecto.

Las fuentes documentales en Morelos mencionan casos en que las
mujeres comunes iban a las viviendas de la elite para hilar y tejer texti-
les para el señor local (Fauman-Fichman 1999; Smith 1994), lo cual su-
giere que la elite ejercía cierto control sobre la industria textil. Es, por lo
tanto, sorprendente encontrar en las casas de la elite menores frecuen-
cias de malacates y cuencos que en las de la gente común (tanto en
Cuexcomate como en Yautepec). Las mantas de algodón constituyeron
el principal artículo tributario en todos los niveles, desde el tributo en-
tregado al señor local hasta el tributo imperial, y la elite ejercía algún
“control” sobre estos bienes. No obstante, la evidencia disponible de
Morelos y otros lugares indica que las mujeres producían los textiles en
sus propias casas sin control o interferencia ajenos. Algunos de estos
productos fueron destinados al pago del tributo, pero otros satisfacían
la demanda doméstica de prendas y, sin duda, otros más fueron inter-
cambiados en el mercado por otros bienes. No parece haber evidencia
del control de la elite de otras actividades artesanales. La evidencia de
estas actividades, como el debitage de obsidiana y los machacadores, no
se encuentra en grandes cantidades en los complejos residenciales de la
elite y tampoco parecen ser comunes en las casas de la gente común ubi-
cadas cerca de dichos complejos. La única posible excepción es la de los
fabricantes de papel y los pintores de manuscritos del Grupo 10 en
Cuexcomate, ubicados cerca del complejo de la elite del Postclásico
tardío “B”, aunque no adyacentes a éste.

Los argumentos esbozados arriba sobre la importancia del intercam-
bio en mercados en el Morelos postclásico también indican el alto ni-
vel de comercialización de la economía. Toda clase de artículos, desde
ollas de cocina hasta alhajas exóticas de jade y obsidiana, fueron inter-
cambiados en los mercados, donde fueron adquiridos tanto por la gente
común como por la elite.
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El aumento del volumen de intercambio

El periodo de mayor expansión comercial en Morelos (la transición
Postclásico temprano-Postclásico medio), es el más escasamente docu-
mentado, debido a las pocas excavaciones de sitios del Postclásico tem-
prano. Con base en muestras muy limitadas de este periodo en Xochi-
calco y conclusiones preliminares de un sondeo en el valle de Yautepec
(Hare et al. s.f.), parece que hubo un comercio limitado entre las ciuda-
des-estado de Morelos y zonas externas (como Tula) en el Postclásico
temprano. Desde las primeras ocupaciones documentadas del Postclá-
sico medio en Yautepec, Capilco y otros sitios, los pueblos de Morelos
participaron en un comercio activo de una amplia gama de artículos con
varias regiones. Los patrones de cerámica y de otros materiales impor-
tados cambiaron en varias maneras durante el Postclásico en respuesta
a factores locales y a procesos relacionados con el más amplio sistema
mundial.

Mayor diversidad de los bienes de intercambio

La misma dificultad notada arriba respecto del volumen de comercio se
aplica asimismo a la diversidad de los bienes intercambiados. Mi impre-
sión subjetiva es que hubo menos tipos de importaciones en el Morelos
postclásico temprano, pero la falta de datos cuantificados provenientes
de sitios excavados no nos permite llegar a conclusiones sobre este punto.

La comercialización de la economía

Un indicador de la importancia de la comercialización en el Morelos
postclásico es el grado en que los principales sectores de la economía es-
taban fuera del control de la elite. Nuestras excavaciones arrojaron poca
evidencia que pudiera sugerir que las elites hayan ejercido el control so-
bre los aspectos de la economía descritos aquí (agricultura, artesanías,
intercambio comercial). Estudios comparativos muestran que la agricul-
tura en terrazas casi siempre es organizada en el nivel hogar, sin el con-
trol de la elite o del Estado (Netting 1968, 1993). Quizá las elites fueron
dueñas de las tierras alrededor de Capilco y Cuexcomate, o las contro-
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LOS HOGARES DE MORELOS EN EL SISTEMA MUNDIAL POSTCLÁSICO

Los procesos básicos de cambio en el sistema mundial postclásico afec-
taron la vida de los asentamientos tanto rurales como urbanos de More-
los. Los sistemas de intercambio comercial postclásicos se extendieron a
través de la región central de México, incorporando a los habitantes
de pequeños pueblos como Capilco en el sistema mundial en calidad de
participantes activos. Incluso los hogares campesinos más pobres de la
aldea de Capilco y de la ciudad de Yautepec tenían acceso a una pléto-
ra de objetos exóticos importados. La prosperidad económica del Post-
clásico medio y tardío “A”, resultado del crecimiento y de la trans-
formación del sistema mundial, benefició a las familias de Morelos,
mientras que la contracción económica del Postclásico tardío “B” (cau-
sada por la sobrepoblación y la explotación impuesta por el imperio az-
teca), las perjudicó. Empero, los pueblos rurales y urbanos no fueron
simples receptores pasivos de los cambios mayores que emanaban de
los centros imperiales y metropolitanos. El algodón cultivado por los
hombres y los textiles tejidos por las mujeres de Morelos fueron mer-
cancías importantes cuya producción e intercambio generaron efectos
que se sintieron en todo el sistema. Para lograr un mejor entendimiento
del sistema mundial postclásico, debemos contemplar las vidas, accio-
nes y condiciones de individuos y de hogares. Entonces, la excavación
de viviendas y contextos domésticos constituye una parte necesaria de
las continuas investigaciones de los distintivos procesos y condiciones
de la Mesoamérica del Postclásico tardío.
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